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Título: HELIOCENTRISMO
CATEGORÍA B
ASOCIACIÓN SAGRADA FAMILIA
Empleados de Cajas de Ahorros
El prisionero se despierta aterido. Mira hacia el techo, al ventanuco con barrotes que le marca las horas. Observa la luz malva de la aurora incipiente. Pronto saldrá el sol, el astro luminoso de sus desdichas, la estrella de la vida, a quien tanto ama, y que habrá de ser, al cabo, su perdición.


Se acerca a la tronera con paso sereno y mira hacia la plaza del Campo dei Fiori. Es temprano, y apenas hay movimiento, aunque sabe que el trasiego no tardará en comenzar. Se inclina un instante y recoge del suelo la esquirla de piedra. Busca en los muros la última inscripción, el sol que dibujara la víspera. Ocho años con sus días y sus noches dibujando soles en las paredes de la mazmorra, datando pacientemente, como el científico que es, el tiempo de su cautiverio, el calvario que soporta por ser fiel a sus principios.


“Retráctate, hermano”, le ha dicho el Gran Inquisidor. Pero él no renuncia a su verdad. Es dueño de una certeza: el Sol es el centro del Universo conocido, y la Tierra gira a su alrededor. Nadie le va a hacer cambiar de idea, ni siquiera los tormentos que le infringen “para hacerlo reflexionar”.


Los Dominicos más benevolentes le piden que claudique. “No te mortifiques”, le imploran, observando los soles que llenan las paredes, el calendario ignominioso con el que se autoflagela.


De repente, el sol se cuela por el ventanuco. El prisionero tiende las manos hacia la raya luminosa que baja del cielo. Siente su tibieza sobre la piel. Entonces piensa en su acción benefactora sobre los tísicos, en los animales solazándose en los campos, en la mies granando en los valles, en los viejos en las plazas buscando calor, como él mismo hace en este momento.


Poco a poco, el haz luminoso y oblicuo va desplazándose hacia la verticalidad. Pronto será mediodía. 

Lleva rato escuchando las voces de la plebe, el murmullo del pueblo aprestándose para el espectáculo. Pero ya no mira por la tronera que da a la plaza, le basta el calor que le baja del techo, el rescoldo tibio de las certezas  con que alimenta su alma. 

Pronto se oirá la voz del Santo Oficio: “Giordano Bruno, este tribunal te condena a la hoguera…” Luego será el dolor, y los ojos cegándose por el brillo incandescente del sol en su cenit, confundido por el resplandor de las llamas, y luego la oración musitada, de seguro inconclusa, y más tarde el silencio, la ceniza y la nada. Acaso la idea, que sobrevive al tiempo.



